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NOTA

Esta es la versión digital de la memoria del proyecto de dibujo Hacer 
añicos. En su versión física, esta memoria se encuentra divida en cuatro 
libros encuadernados por separado, ‘unidos’ al pertenecer a un mismo 
contenedor; cada libro funciona como un tomo de la memoria. Para esta 
versión, se compendiaron en un mismo archivo los cuatro libros a manera 

de capítulos.
 

En su formato físico, las cuartillas de los primeros tres libros (Libro I, 
II, III) presentan diversas formaciones y su encuadernación posibilita 
diferentes acomodos permitiendo traslapar / interrumpir / fragmentar la 

lectura del proceso.

Se anexa junto a esta versión otro archivo con los esquemas del armado 
físico de los pliegos que conforman esos tres libros. El libro IV fue 
pensado como un compendio de anotaciones que se podría leer antes o 
después de los otros tres tomos. En esta versión, aparece como epílogo.





El proyecto Hacer añicos comprende, desde la disciplina del dibujo, 
el estudio, registro y recomposición de formas fragmentadas.

Esta serie asocia al acto de dibujar -como actividad de rompimiento 
y articulación constante del plano- con los procesos por los que, a 
su vez, han pasado las cosas rotas.

Desde esta relación, se revalora al quiebre como elemento conformador 
de nuevas totalidades – únicas, detalladas e irrepetibles – en un 
mismo lugar: un dibujo.





HACER

(Libro I)









HACER

El Dibujo tiene la cualidad de ser un proceso inmediato, sin más intermediario que el artista o la 
herramienta en su mano, que, bien coordinada, se vuelve una extensión de la mirada sobre el plano 
de trabajo. 

El dibujo sucede mientras los ojos observan y la mano se desplaza sobre el papel siguiendo esa 
trayectoria: la mano es traductora de lo observado, la herramienta es el testigo, el dibujo el testimonio.   
La sucesión de instantes registrados como estela en una hoja en blanco es el resultado final único. 

El dibujo, por lo tanto, dialoga al momento con un motivo y su tiempo, obteniendo resultados concretos: 
da existencia en tiempo y forma.   Pienso en la disciplina del dibujo como un vaivén entre construir y 
destruir. Al dibujar, se rompe la constancia de un espacio inmaculado con líneas, manchas y trazos; se 
delimita, compone, fragmenta, corrige, borra, estructura… el plano se quiebra conforme el propio material 
se desprende sobre la hoja: todo es herida si uno se lo propone.   

Los motivos en mi trabajo buscan acortar la distancia entre la forma de hacer con aquello que se quiere 
decir. De ahí la relación entre romper la pulcritud del plano y que el objeto de estudio que se aborde –en 
mi caso, los montículos de cascajo o suelos rotos– ayude, con su forma, a quebrar ese espacio puro. 



Si al dibujar rompo para estructurar, dibujar pedacería supone reconfigurar lo roto para lograr una nueva 
totalidad: un dibujo. 

Dibujar es brindarle tiempo a un motivo y acercarse a entenderlo tantas horas lo necesite. Es prestar 
atención a las cicatrices que componen cada cosa del mundo concreto. Es detenerse a intentar 
comprender algo en un mundo donde todos tenemos prisa.   

Al indagar desde el dibujo lo que se estima ‘carente de valor’ –el cascajo– le devolvemos su posibilidad 
de presencia y, como tal, la oportunidad de decirnos algo sobre su historia. El gran formato funciona 
para esta intención, porque posibilita el estudio detenido y paciente de cada fragmento.   

Los medios empleados también buscan acortar la distancia entre forma y contenido. En mis dibujos, 
asumo la monocromía como recurso primordial, pues juega con las tensiones máximas generadoras de 
existencia: blanco-negro, positivo-negativo, todo-nada.   

El uso de medios secos obedece a relaciones específicas con lo registrado: son materiales que pasaron 
a su vez por procesos de pulverización, y que ahora dan posibilidad de estructura a partir de su 
desprendimiento sobre la superficie. De alguna forma, las piedras siempre vuelven a las piedras…   

Pienso en cada dibujo resultante como un cúmulo de tiempo invertido que tiene como meta conformar 
una nueva realidad.  



Hago mucho – aunque a veces pareciera que es inútil–  y dentro de esta desesperanza, insisto en 
dibujar al respecto. Creo (en el amplio espectro de la palabra).  

Entiendo cada obra como un espejo: cada una funciona como retrato personal y una vez expuestas, dan 
la posibilidad de reflexión al espectador. Me es necesario registrar lo roto porque es reflejo íntimo, pero 
también lo es de mi tiempo. Dibujo para entender lo que está fuera de mí, y para organizar de alguna 
manera quién soy. Re-trabajo lo que está desgarrado de sentido para encontrarle un nuevo motivo de 
existencia. Dibujo de forma repetitiva, obstinada, acumulativa, obsesiva y detallada, porque es mi manera 
de sortear los días, de no pensar en el vacío.

Apuesto desde el dibujo hacia una reconstrucción a pesar del desastre en el que nos encontramos; un 
dibujo es también ventana: un reparar en lo que habría que reparar.

Dibujar, entonces, aparece como una forma de abrazar esa realidad rota.

Desde la confesión más ingenua que puedo permitirme sobre mi quehacer:  	
		 al dibujar, busco reparar el daño. 

















































































AÑICOS

(Libro II)









AÑICOS

No se puede hablar de lo fragmentario sin pensar en la totalidad como su contraparte.  

Al describir un pedazo, se asume que existe la unidad a la que probablemente perteneció, o a la que 
quizá aspira. 

Los pedazos pueden ser igual de significativos que la totalidad a la que no podrán regresar más. ¿Puede 
lo fragmentado, desde sus daños, conformar nuevas totalidades?

En un mundo con procesos seriales que buscan a toda costa lo original, preciso y exacto, se sabe 
que cualquier forma accidentada, dañada, desigual, marcada o rota es susceptible de ser relegada; los 
desechos (los des-hechos) carecen de valor u oportunidad en ese mundo: la realidad muestra que no 
hay un lugar preciso para alojar el cascajo sin que estorbe.  

En lo roto encuentro la figura que podría describir el estado de cosas en el que vivo. Se encuentra en 
todas partes: montículos de cascajo, piedras de escombro y de construcción que sólo son decoración; 
suelos y muros rotos, calles parchadas cuyo lugar de desgaste siempre será vuelto a revelar; objetos 
estrellados y banquetas reventadas porque ocuparon el espacio de árboles que debieron crecer sin 
restricciones.



Me concentré en lo destrozado que encontraba a mi paso porque es más fácil reconocer esa imagen 
como real que esa otra del mundo infalible, la del progreso.   

Registrar las particularidades de lo roto y alojarlo en una hoja de papel me ayuda a creer que lo que 
creció herido tiene un lugar en este mundo. 
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(Libro III)









HACER AÑICOS

El proyecto Hacer añicos toma su nombre de una locución coloquial que puede tener varias lecturas. 

La primera definición del diccionario refiere a los pedazos o piezas pequeñas en que algo se divide al 
romperse. En sentido estricto, “hacer añicos” nos remite al acto de romper o fragmentar alguna cosa: 
crear los pedazos.

En sentido figurado, “estar hecho añicos” describe un ánimo decaído, resultado de un gran esfuerzo que 
nos causó fatiga. Hacer a alguien añicos, supone que algo externo infligió algún tipo de fuerza causando 
cansancio físico o moral. La frase en el habla común generalmente está teñida de sentimientos como 
dolor, derrota, abatimiento o tristeza…   

Siempre me pareció interesante que para poder explicar el sentirse mal, algunas imágenes usadas 
estuvieran vinculadas a una disgregación o rotura. Ejemplos de esto: estar hecho pedazos, desmoronarse, 
quebrarse, estar hecho trizas, molido, dividido; sentirse despedazado, resquebrajado, desarticulado, 
desencajado, desgarrado, quebrantado, deshecho... Estar roto se volvió un lugar común; separar alude a 
la interrupción de algo que se consideraba completo y separar-se, aquello de tomar diferentes caminos… 
ese otro tipo de ruina. Si continuáramos, las propias palabras se comenzarían a desleír, diluir, disolver, 
desvanecer… así lo harán eventualmente el asfalto y las piedras. Nosotros no estaremos para presenciarlo.



Una figura que me permitiría entender el fenómeno de la rotura eran los restos de los caminos que a 
diario recorría. 

El cascajo, ese montón de piedras inútiles, me serviría para comunicar un sentir. La figura se convirtió 
en mi motivo de estudio para hablar de un estado de cosas que veía – y sentía–  cotidianamente.

Hacer añicos permea diferentes esferas. Así como puede ser un reflejo íntimo, también es la posibilidad 
de hablar de un estado de cosas colectivo del que me consideraba resultado: uno desmembrado, dañado. 
La forma de abordarlo sería a través de un acto creativo, no destructivo. 

El dibujo, por su cualidad directa, inmediata, personal y eficaz, resulta mi manera de afrontar dicho ánimo 
creando nuevas composiciones con la pedacería que encuentro en mi entorno. Si la realidad concreta 
era una totalidad hecha pedazos, el dibujo sería el lugar donde podría reconfigurarla, un espacio de 
alojamiento para las formas destrozadas, incluyendo la mía.

Recomponer esa realidad con imágenes de piedras parecía más una tarea de Sísifo… 			 
		 Acepté llevarla a cabo cuando me dediqué sólo a dibujar.



































































































Apuntes para
HACER AÑICOS

(Libro IV)





Inicié el proyecto Hacer añicos en 2016. Comencé a registrar sobre una hoja en blanco imágenes de 
la pedacería que encontraba en mi entorno como parte de mis trayectos cotidianos al salir de casa. 
Observar las formas de estos motivos me ayudó a reflexionar sobre el plano de trabajo y la propia 
disciplina que intenta registrar esas fragmentaciones ¿Se puede, desde el dibujo, indagar, describir y 
comprender elementos que a su vez pasaron por momentos de choque, quiebre y desintegración para 
obtener marcas y formas tan particulares? ¿Son los dibujos, como resultado de un proceso creativo, 
posibilidad de rearticulación de los restos de un proceso destructivo?

Conforme el proyecto fue avanzando, surgieron nuevas series que se abrieron hacia otros temas, 
soluciones y motivos: los desprendimientos sucedieron en muchas direcciones, todas siempre apuntaron 
hacia mi interior. 

Este texto, junto a los tres libros que lo acompañan, dan cuenta del trabajo realizado durante el periodo 
2018 – 2020. El proyecto sigue en proceso. 





I
Registro / Fragmentación / Articulación / Acumulación / Hendidura / Vacío

Hacia 2018, tuve que replantearme si debía seguir trabajando este proyecto de la manera como venía 
haciéndolo desde que lo comencé. Los resultados eran composiciones cerradas y repetitivas, el contenido 
parecía supeditado a un despliegue preciosista de la técnica, me faltaba llevar al límite la ejecución del 
dibujo aunado a lo que quería decir con ello. Había, pues, que repensar el porqué de mis motivos de 
estudio. 

Lo que detonó el trabajo posterior, fue pensar en la posibilidad de lectura invertida de las imágenes 
que estaba generando: tal vez no importaba esa fragmentación detallada, sino los silencios entre los 
fragmentos: el espacio entre las ruinas. Así, aparecería ese “intersticio negro” o “lo faltante” como 
oscuridad a abrir y estudiar. 

*

La exploración de ese “espacio negro a revelar” fue planteado inicialmente desde el concepto de 
hendidura. Ésta es definida como un corte en una superficie o en un cuerpo sólido cuando no llega 
a dividirlos del todo1. De esta reflexión, realicé dibujos en pequeño formato a manera de polípticos, 
atendiendo a mi inquietud constante de conformar un todo por las partes.

*

1 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.3 en línea]. <https://dle.rae.es> [12/04/2020].



¿Qué ocultaban esos cúmulos cerrados e infranqueables de cascajo? ¿Qué había debajo de esos 
escombros? Reflexioné y llegué a una respuesta personal: debajo de los escombros que dibujo hay 
nada, está el vacío.

Al darme cuenta de que ese espacio negro está vinculado a ese vacío (originalmente –considero– de 
orden existencial) pienso esa gran nada desde el dibujo: me parece paradójico que para hablar de los 
vacíos, mi materia prima (el carbón negro) deba acumularse para significar la falta de algo.

Esta contraposición me parece muy hermosa: en un dibujo que parte de una hoja en blanco, lo que 
vinculamos a lo hueco, es lo que mayor cúmulo de material, trabajo y desprendimientos necesita; dedico 
horas a trabajar en lo faltante. 

*

Revelado ese espacio ‘hueco’, invierto la ejecución: si el plano inicial ahora es negro, ¿qué puede ocurrir 
en esa oscuridad? Armé tres secuencias con fotografías a manera de stop motion, rompiendo bloques 
de yeso dispuestos sobre un fondo oscuro que hacían las veces de planos blancos. Al quebrarlos, se 
fue revelando ese fondo: la grieta era el elemento que descubría esa oscuridad. 

La continuidad de las imágenes ayuda a generar una lectura y cada pedazo creado / destrozado aporta 
en esa sucesión de momentos para conformar un todo, una historia.



Al usar el video como medio, aparece, desde la secuencialidad, la presentación de una forma y sus 
modificaciones a través de un tiempo. 

*

Lo que hago no es un regodeo en la destrucción o demolición: mis dibujos tienden hacia una forma 
empática de entender y abrazar esa realidad que considero rota.

Reconozco entonces que dibujo para intentar reconstruir lo que está roto, y no para seguirlo destruyendo.

Esto es revelador, porque lejos del acto violento de “agredir con el dibujo”, entiendo mi trabajo desde 
esa disciplina como un recomponer eso que ya se encuentra destrozado.

*

Aparece el verbo quebrantar, y de éste, el adjetivo quebrantado, que se define simultáneamente como 
roto y dolorido. Es un vocablo que contiene los dos aspectos que he abordado en la serie: hablar de 
un carácter material, pero también anímico. Esta palabra me parece un hallazgo importante.



II
Plano / Constancia / Ruptura / Fractura / Brecha / Hueco / Fosa / Sombra

El espacio negro revelado me motivó a pensar no sólo en lo que está roto, sino en lo faltante, la no-
coincidencia, la imposibilidad de juntar y lo que podría significar esa oscuridad: adentrarse por medio de 
un acto creativo a esos vacíos y destrucciones.

De esto, y de la constante revisión de literatura y diversos textos2, comenzaron a aparecer otros 
conceptos como sombra, mundo inacabado, ambigüedad, silencio, ausencia, penumbra, hueco, matices 
y densidades de la sombra. 
Surgieron cuatro preguntas principales desde las cuales realicé diversos ejercicios. 

1. ¿Qué motivos precisos pueden relacionarse con romper el plano sin ser obvio / descriptivo?

Busqué que el motivo dibujado estuviera relacionado con el tema, y esto con la ejecución al dibujar. 
Pensé el plano no sólo como ventana (descripción figurativa de lo roto), sino también como superficie 
a romper.

2 Se anexa bibliografía y referencias consultadas al final de este texto.



 

2. ¿Qué puede romper un plano?

Si uso los elementos básicos (punto, línea, plano) para romper la hoja en blanco, la reflexión me 
lleva hacia ¿quién / qué ejecuta esos elementos? La ejecutante soy yo misma, vía mi mano: hice 
experimentaciones donde se reveló la trayectoria de mi mano como ruptura.

3. Si el plano de dibujo lo entiendo como una constante, ¿qué rompe una constancia?

Para poder entender una constancia, me remito a lo que observo en mi entorno inmediato. ¿Qué de 
él puede ser una unidad, y qué elementos la rompen? ¿Se pueden analogar las constancias visibles 
de la realidad concreta con la realidad dibujada? Y, si la constancia es entendida como algo continuo, 
controlado y completo… ¿puede ser intervenida o interrumpida por x variables? Aparece el concepto de 
aleatoriedad.

Generé un pequeño esquema de binomios, pensando en el plano como una constante a romperse; las 
maneras para hacerlo de forma gráfica nacieron a partir de esa observación de mi entorno:

Si un plano = constante

¿Qué puede romper una constancia?



Constancia Ruptura

Cielo Nubes / cables / árboles

Plano iluminado Sombras

Oscuridad Luz

Suelo / muro Grieta 

Realicé diversas experimentaciones para abordar dichos binomios. El resultado abre las salidas hacia 
cuadernos, libros, fotografías, collage, videos y dibujos de menor formato.

4. ¿Cómo traer el espacio negro al frente? 

Realicé el dibujo La memoria, donde la línea negra que separa los fragmentos se vuelve protagonista 
en la composición. La línea es un árbol negro.

Elementos que aparecieron a partir de estas exploraciones:

1. El suelo / lo caído: ramas, huesos, piedras (de escombro y de construcción).
 
Pienso si haber llegado a estos elementos primordiales no es más que un símil sobre la propia 
originalidad e inmediatez de un dibujo: herramienta que nos ayuda a articular lo complejo desde lo más 
básico.



2. Pensar en la ejecución del dibujo / acto de dibujar:

a. Reflexionar sobre el registro personal como signos – escritura singular, única.

b. Hacer consciente la experiencia del cuerpo y su movimiento.

c. Realizar un registro directo: hasta este momento, mi dibujo partía únicamente de fotografías 
digitales que yo misma tomaba… Sentí la necesidad de ir directamente a la fuente de las formas: 
salí a caminar buscando sombras que registrar (pensando si la sombra de las cosas son su 
silencio, y si el dibujo es el espacio donde se puede revelar esa presencia muda).

i. Aparece lo aleatorio de este acto. Las sombras de las cosas que encuentro en mis 
recorridos son modificadas según la luz del día y el viento, por ejemplo. El dibujo se 
vuelve la forma de registro de esas variaciones. Un dibujo, por más exacto que sea, es 
irrepetible, así como esas sombras a través de los días.
 
ii. ¿Cómo registrar una sombra? ¿Es una sombra una superposición de planos / 
ausencias que interrumpen / interceptan una constancia iluminada? Dibujo como registro 
de fantasmas que sólo yo pude ver en un tiempo preciso. El formato que uso para estos 
ejercicios son cuadernillos, por su facilidad de traslado y posibilidad de registro inmediato. 
Éstos fueron realizados con tiras de papel, formato que a su vez implica en sí mismo 
un recorrido visual.



3. Fractura: concepto que aparece a partir de intervenir un libro de medicina y cirugía que hablaba sobre 
fracturas. Éste, usado como soporte, me ayudó a explorar otro tipo de ruptura; además de una fractura 
visual, la intervención en cada página generó nuevas lecturas y significados.

III 
Desprender / Desintegrar / Articular / Reparar / Tumba / Fosa / Estela / Espejo / Caída   

Con el dibujo La memoria, aparece un elemento en el borde superior central que le da un tiempo a la 
composición, un momento preciso donde algo sucede. Se genera una ambivalencia en la lectura posible: 
una piedra de escombro puede estar cayendo o puede estar suspendida, flotando. La imagen cortada 
ayuda a esta ambigüedad de lectura. 

Para este punto, me concentré tanto en las formas rotas como en el momento en que pasan a ese 
estado fragmentado. Aparece el concepto de desprendimiento.

Me sujeto al esquema realizado anteriormente para continuar con las composiciones que aborden dichos 
binomios, y anexo este nuevo concepto:

Momento de ruptura ---> desprendimiento ---> caída



*

Vuelvo a considerar los elementos básicos que he encontrado por mirar siempre al suelo:	

Cosas que caen: 
PIEDRAS RAMAS HUESOS POLVO 

Me pregunté si esos elementos los entiendo como un reflejo de los cuerpos, de mi cuerpo. Si articularlos 
me ayuda a rearmarme.

A partir de esta reflexión, comencé a hacer dibujos en un formato vertical alargado, a manera de “espejos 
de cuerpo entero”, donde los fragmentos puedan ser la imagen - reflejo del cuerpo de quien se acerque 
a observarlos. El formato me remite a fosas / estelas / tumbas… lugares para caer. 

Con la ambivalencia entre caer – flotar, pienso si en cada composición se puede lograr un punto de 
suspensión donde el desenlace de esos fragmentos lo termine proponiendo quien observa. Mi labor 
como dibujante, en este punto, quizás sólo sea la de registrar las cosas que estallan irrumpiendo alguna 
oscuridad.



IV
Diseccionar / Desmantelar

Mi proceso se podría resumir de la siguiente manera: necesito trabajar por partes la realidad, para poder 
darle sentido, articularla. Divido para entender, disecciono para reestructurar, fragmento sin olvidarme de 
la totalidad. Aquí aparece el Dibujo. 

Este proyecto ha pasado por un proceso de desmantelamiento. La ruptura, que partió de una inquietud 
formal, me permitió indagar en ella, volviéndola el camino hacia el núcleo de una fractura inacabable: 
cada dibujo da fe del punto donde me encuentro en esta caída constante.



V
Desprender / Desplegar

La manera en la que se presenta esta memoria visual parte de esta idea: 

Proceso de desprendimiento – Despliegue de proceso

Como con mi trabajo, los libros presentados implican una acción continua entre ver, abrir, estructurar, 
revelar, cerrar, reordenar, acomodar, ocultar... Si se dejaran todas las hojas abiertas, nunca sería posible 
conocer sus vistas totales, sólo fragmentos de lo que compone ese todo, partes unidas mostradas en 
esta ocasión a modo de libros. 
 
Quien realice la lectura puede armar la secuencia y sentido tantas veces lo desee. Cada vista desplegada 
genera otras maneras de entender el proceso; sin embargo, todas las imágenes que suceden muestran 
algún hilo conductor: el despliegue busca ser diálogo.



VI  

Considero mi proceso como uno fragmentario. 

Un vaivén entre abrir – cerrar, hacer – deshacer, dibujar – borrar, construir – destrozar, errar – corregir… 
					    todo casi como palpitar.  
 



ANEXO
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